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RESUMEN
La Educación Especial (E.E) es dinámica. De allí 
la importancia de mirar continuamente los discursos y 
abordajes desde los cuales se estudia y se concretizan 
las estrategias pedagógicas para atender las necesida-
des especiales de los estudiantes que requieren de ella. 
Un estudio panóptico nos permite comprender en bre-
ves líneas el status questionis de la E.E., particularmente 
en México y los elementos valorativos que se consideran 
fundamentales para la educación en Tabasco. Hoy en 
día la E.E. juega un papel primordial en las escuelas 
regulares, debido a que los índices de discapacidad 
van incrementando, especialmente el de discapacidad 
intelectual (D.I.) por ello la importancia de mirar más 
allá de lo que se vive en las aulas y echar un vistazo 
en la realidad del alumno; la realidad cambia según el 
contexto en que se desarrolla. Las respuestas educativas 
surgen con mayor solidez y mejores estrategias cuando 
se consideran asertivamente todos los elementos y 
dimensiones que forman parte del contexto del escolar. 
Es un proceso que está en franca expansión y en plena 
construcción conceptual
La Educación Pública está enfrentando el reto y es 
sensato esperar en mediano plazo, una atención de 
calidad a la población que requiere E. E.  
INTRODUCCIÓN
Durante el tiempo desempeñado en E.E. he podido 
notar que existen alumnos con necesidades educativas 
especiales (N.E.E.) a los cuales se les brindan los ser-
vicios contando con un diagnóstico de D.I. Muchos de 
estos niños no tienen causas orgánicas aparentes, ni 
tuvieron problemas al nacer o durante el embarazo, o 
algún problema de salud.  En mi experiencia a través de 
la interacción con estos niños he notado que sí logran 
adquirir los aprendizajes esperados contando con estra-
tegias y metodologías adecuadas a sus necesidades, y 
que su bajo rendimiento escolar se debe a la interacción 
que tienen en sus contextos familiar, escolar y social. Las 
ent (Pública, 2010) revistas realizadas a sus padres de 
familia, me permiten sustentar en base al conocimiento 
que tengo de sus ambientes, que el contexto familiar 
es un factor determinante a considerar, si esperamos 
alcanzar metas educativas realistas.
$OJXQRVGHORVFDVRVTXHKHLGHQWL¿FDGRFRQHVWDV
condiciones, son alumnos que no cuentan con el apoyo 
en casa por diversas causas, padres separados, familias 
disfuncionales, padres con problemas de alcoholismo, 
padres que hablan otro idioma –de origen étnico–, 
padres no alfabetizados o padres que tienen problemas 
económicos por mencionar algunas. Todo esto podría 
dar como resultado el bajo rendimiento escolar que 
en muchos casos son canalizados a los servicios de 
educación especial por ser considerados menores con 
“problemas de aprendizaje” y terminan siendo diagnosti-
cados con D.I.  Las consecuencias de un diagnóstico de 
esta naturaleza, son aparentemente subjetivos pero de 
gran impacto en el ambiente educativo: baja autoestima, 
un pobre autoconcepto, limitación en sus capacidades, 
LQVHJXULGDGGL¿FXOWDGSDUDH[SUHVDUVHDFRVRHVFRODU
GL¿FXOWDGSDUDVHULQGHSHQGLHQWH\SRUFRQVHFXHQFLDOD
problemática se engrandece. 
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La educación especial en Tabasco, 
relativa a la discapacidad intelectual 
(D.I.) ¿es un problema del contexto?
El diagnóstico de D.I. es un problema que se observa 
constantemente en la actualidad en niños en edad esco-
lar. Tan solo en el ciclo escolar 2009-2010 eran atendidos 
un total de 1279 alumnos con esta condición y en el rubro 
de otros 235 alumnos. (SE, 2010)   Es aquí donde surgen 
las preguntas ¿Por qué el alto índice de D.I.? ¿Será un 
problema del contexto?  
/D',HVGH¿QLGDSRUOD$VRFLDFLyQ$PHULFDQDGH
Discapacidades Intelectuales y del Desarrollo (AAIDD 
anteriormente denominada Asociación Americana sobre 
Retraso Mental 2002) de la siguiente manera: “es una 
GLVFDSDFLGDGFDUDFWHUL]DGDSRUOLPLWDFLRQHVVLJQL¿FDWLYDV
HQHOIXQFLRQDPLHQWRLQWHOHFWXDO\ODFRQGXFWDDGDSWDWLYD
tal como se ha manifestado en habilidades prácticas, 
sociales y conceptuales. Esta discapacidad comienza 
antes de los 18 años” (Luckasson y cols., 2002, p. 8). 
/DGH¿QLFLyQHVFODUDFXDQGRQRVGLFHTXHXQDOXPQR
FRQ', GHEH WHQHU OLPLWDFLRQHV ³VLJQL¿FDWLYDV´ HQ VX
funcionamiento intelectual y la conducta adaptativa, por 
lo tanto un alumno que no logra acceder a los aprendi-
zajes esperados de los planes y programas de estudio 
no necesariamente es porque tenga D.I. para poder 
determinar esta condición debería realizarse un análisis 
profundo considerando todos los aspectos necesarios: 
salud física, emocional y mental, conocimiento de sus 
entornos, familiar, escolar y comunitario.
Desde el punto de vista del modelo ecológico de 
Bronfenbrenner,  la evolución del niño se entiende como 
XQSURFHVRGHGLIHUHQFLDFLyQSURJUHVLYDGHODVDFWLYLGD-
des que éste realiza, de su rol y de las interacciones que 
mantiene con el ambiente. Se resalta la importancia de 
las interacciones y transacciones que se establecen entre 
el niño y los elementos de su entorno, empezando por 
los padres y los iguales. De acuerdo con estas ideas, al 
analizar el desarrollo del niño, no podemos mirar sólo su 
comportamiento de forma aislada, o como fruto exclusivo 
de su maduración, sino siempre en relación al ambiente 
en el que el niño se desarrolla.
Por lo tanto Las relaciones entre el niño y sus padres 
se entienden como un factor central para el desarrollo del 
pequeño, lo cual quiere decir que en algunos casos la 
D. I. se presenta en la persona a causa de la poca esti-
mulación en su desarrollo y que los índices de alumnos 
diagnosticados con esta condición pudieran disminuir, 
si los padres de familia; los docentes y la sociedad en 
general hiciéramos conciencia de la responsabilidad que 
tenemos con los pequeños.   
Es esencialmente un asunto de integración 
educativa
La integración educativa está dirigida en primer lugar 
a los niños con N.E.E. pues se trata de un “grupo de 
SREODFLyQYXOQHUDEOHHLQVX¿FLHQWHPHQWHDWHQGLGR«SDUD
desarrollar plenamente sus potencialidades como seres 
humanos y para alcanzar los máximos logros educativos 
posibles”.  Esto se logra mediante la estrategia de atender 
a estos niños en escuelas de educación regular en lugar 
de centros de educación especial, como tradicionalmente 
VHYHQtDKDFLHQGR6HWUDWDGH¿QFDUODHGXFDFLyQHQ
la experiencia fundamental de tratar con las personas 
de capacidades diversas, fomentando la convivencia, 
la comunicación y el respeto entre los diferentes. Se 
trata de una serie de retos que involucran a todos los 
actores dentro del proceso educativo en el marco de la 
REFORMA EDUCATIVA en su conjunto. 
   La disyuntiva tradicional ha sido si un niño está 
mejor atendido en una escuela regular o una especial. De 
“integrarse” la totalidad de los niños a escuelas regulares 
¿qué pasará con la E.E? Existen sólidos argumentos a 
favor de una y otra disyuntiva. La educación pública tiene 
una responsabilidad ética qué asumir y debe dar respues-
tas concretas a una necesidad muy sentida dentro de la 
población escolar. Se trata de buscar el ambiente más 
favorable para que el escolar encuentre los instrumentos 
para su mejor desarrollo entre otros escolares, ponderan-
do la importancia de los métodos médico-clínicos y siendo 
conscientes de que los presupuestos que lo sustentan 
muchas veces no se cumplen.  Se trata pues de consoli-
dar ambos procesos EL DE LA EDUCACIÓN ESPECIAL 
Y EL DE LA EDUCACION REGULAR, a partir de un 
proceso de integración (¿dialéctico? ¿Hermenéutico? 
¿Dialógico?) Para que el proceso tenga éxito, requiere 
del involucramiento de todos los actores educativos. 
En México iniciaron estos procesos de educación a 




de 1991 que promovió los COIE (Centros de Orientación 
para la Integración Educativa) cuyo funcionamiento duró 
un año en el Distrito Federal y algunos subsistieron en 
otros estados del país. En 1996 se plantea elaborar un 
registro de los niños con algún tipo de discapacidad. Se 
crearon las USAER (Unidades de apoyo a la educación 
Regular) como el organismo técnico de apoyo a la pobla-
ción especial dentro de la educación regular.  
/RVIXQGDPHQWRV¿ORVy¿FRVGHOD,QWHJUDFLyQ(GXFD-
tiva son: el Respeto a las diferencias, Derechos humanos 
e igualdad de oportunidades y Escuela para todos. El 
concepto de QHFHVLGDGHVHGXFDWLYDVHVSHFLDOHV es un 
concepto dinámico que varía según el caso, sus limita-
ciones y potencialidades que dentro de otros elementos 
considera: el ambiente social y familiar del niño, ambiente 
escolar donde se desarrolla el niño.  
Hoy en los EEUU se plantea la educación especial en 
ambientes menos restrictivos (mainstreaming) e inclusión 
SOHQD6LJQL¿FDseguir la corriente principal, es la integra-
ción temporal, instructiva y social de niños excepcionales 
con sus pares “normales” (IEAR:9). 
Es importante el aparejamiento de nuestra educación 
a estándares internacionales. Para mexicanizar con éxito 
el proceso, consideramos que “es necesario romper con 
muchas barreras: creencias, ideologías, actitudes etc., 
que han obstaculizado su desarrollo, pues la integración 
educativa no es solamente un cambio dentro de nuestras 
escuelas, sino sobre todo, un cambio en nuestra forma 
de vivir”. 
Es un abordaje desde la perspectiva de la 
globalización, la inclusión y la democracia     
En su artículo “Revisar el modelo: un desafío para 
lograr la inclusión”, Inés Aguerrondo aborda el tema de la 
educación inclusiva desde un ángulo diferente: plantea el 
desafío de lograrla en el contexto de procesos emergen-
tes como la globalización y la tecnología de la informa-
ción, que están generando nuevas formas de exclusión 
HLQFOXVRSRQLHQGRHQWHODGHMXLFLRODGH¿QLFLyQPLVPD
de educación. Es como si el proceso hubiera alcanzado 
un límite, en razón de las prácticas de “marginación” tan 
enraizadas en el sistema. Para la autora, esto supone 
tomar en cuenta las diversas dimensiones y los distintos 
ángulos de la educación inclusiva: los aspectos políticos, 
epistemológicos, pedagógicos e institucionales.
Lo nuevo es este carácter de emergencia que ad-
quieren los procesos educativos al ser cuestionados de 
fondo y de raíz. Lo que no se alcanza a ver, es que no 
se trata de los sistemas de educación pública los que 
están en crisis, sino se trata de una crisis de cambio de 
pSRFDGHSDUDGLJPDV«VLVWpPLFD
Tal es el caso del Hawaiano David Grossman, quien 
sostiene que en los sistemas políticos democráticos, la 
inclusión se ha convertido en un eje central (o en un punto 
a debatir, cuando menos) del discurso político general 
y del discurso de la política educativa en particular, e 
incluso, en algunos casos, en un imperativo legal y/o 
PRUDO3HUR¢TXpVLJQL¿FDSDUDXQDVRFLHGDGVHULQFOX-
siva? En la Cumbre sobre Desarrollo Social de 1995, en 
Copenhague, las Naciones Unidas adoptaron la siguiente 
GH¿QLFLyQJOREDOGHXQDVRFLHGDGVRFLDOPHQWHLQFOXVLYD
El propósito de la integración social es la creación 
de “una sociedad para todos”, en la que cada persona, 
con sus propios derechos y responsabilidades, tenga 
una función activa que desempeñar. Una sociedad tan 
integrada como esa debe basarse en el respeto de todos 
los derechos humanos y todas las libertades fundamen-
tales, la diversidad cultural y religiosa, la justicia social y 
las Necesidades especiales de los sectores vulnerables y 
desfavorecidos, la participación democrática y el imperio 
de la ley (Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, 1995). 
Este informe supone la relación simbiótica entre demo-
cracia, prácticas democráticas, derechos democráticos 
e inclusión social. 
La educación especial como prioridad 
para la infancia 
Sofía Porro Mendoza  enfatiza la urgencia de “las 
complejidades del mundo contemporáneo que requieren 
cada vez más una comprensión social de la infancia”. 
Haciendo un análisis dramático de la realidad social de 
la infancia en América Latina (sin profundizar por ejemplo 
en el tema del indigenismo y la migración, o de la E.E.) la 
DXWRUDFHQWUDVXUHÀH[LyQHQHOVRFLyORJRGDQpV-DPHV
4YRUWUXS-4\VXVQXHYHWHVLVHQSDtVHVGHVDUUROODGRV
como Alemania, Canadá, Estados Unidos, Inglaterra, 
6XHFLD$ODVGRVSUHJXQWDVGHLQLFLRGH-4¢&XiOHV
la posición de la infancia en la estructura social de la 
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sociedad? ¿Cómo se cuida de la infancia en relación 
con el conjunto de las fuerzas que no pueden dejar de 
LQÀXHQFLDHQODYLGDGHORVQLxRV"OHIDOWDODSUHJXQWD
fundamental: ¿Qué infancia? El autor no se pregunta 
sobre la esencia de la infancia sino sobre su fenomeno-
logía en países capitalistas desarrollados de Europa y 
América. No obstante sus nueve tesis son sugestivas. 
Multiculturalidad e interculturalidad un 
asunto nodal en la educación especial
     Hablar de una multiculturalidad e interculturalidad 
sin exclusión de ninguno, aceptando sus rasgos propios; 
es precisamente lo que nos habla la teoría del altermun-
dismo que ha brotado de los Foros Sociales Mundiales 
y cuyo referente es el francés Alan Touraine, con su 
sociología de la acción.
Centremos nuestra mirada en la educación.  Consi-
derada   dentro la segunda generación  de los Derechos 
Humanos y  considerada por otros como un derecho 
cultural, es uno de los ejes de atención de los países 
pues fundamentalmente en las aulas de facto se gesta 
la interculturalidad y muchas veces se encuentran re-
sistencias que rayan en la discriminación o exclusión, 
cuando no en un franco acoso producto de fobias so-
ciales, particularmente con indígenas, afroamericanos, 
hispanos (en los EEUU), migrantes y en general la mayor 
de ellas, la aporofobia.  
Rosa Blanco (OREAL/UNESCO) se ha dado a 
la tarea de difundir con fuerza por América Latina un 
pensamiento que hacía falta enfatizar aún más fuerte: 
la relación dialéctica entre cultura y educación inclusiva. 
Blanco sostiene que la educación es un bien público y 
un derecho humano que corresponde al Estado Tutelar. 
El goce pleno del derecho a la educación en su visión 
amplia implica:  Educación de calidad a lo largo de la vida 
, Educación obligatoria y gratuita, Igualdad de oportunida-
des y no discriminación, el derecho a la participación, el 
derecho a la propia identidad, el derecho a una educación 
inclusiva. La autora reconoce que una gran cantidad de 
personas están excluidas de los sistemas educativos y 
UHFRQRFHTXHKD\XQVLVWHPDLQFOX\HQWHÀH[LEOH\GLYHU-
VL¿FDGRFRQWUDVLVWHPDVUtJLGRV\FHUUDGRV3DXOR)UHLUH
en cambio, nos brinda después de un análisis histórico 
realista, su pedagogía de la esperanza. Son esquemas 
epistemológicos diversos, son conclusiones diversas.    
 La autora delimita claramente los conceptos de 
SEGREGACIÓN (Acceso a la educación de los excluidos 
con opciones segregadas en escuelas o programas dife-
renciados), INTEGRACION (Los estudiantes se tienen  
que adaptar a la oferta educativa disponible), e INCLU-
SIÓN (Transformación de los sistemas educativos para 
adaptar la oferta educativa a la diversidad del alumnado). 
La educación inclusiva para la autora consiste en 
un proceso orientado a responder a la diversidad de 
necesidades de todos los estudiantes incrementando su 
participación en el aprendizaje, la cultura y las comunida-
des y reduciendo y eliminando la exclusión en y desde 
la educación (UNESCO).
La Inclusión implica una transformación de la edu-
cación general; enfoques, contenidos, culturas prácticas 
educativas. Es una responsabilidad del sistema educativo 
en su conjunto. La educación inclusiva aspira a ofrecer 
una educación de igual calidad para todos, respetando 
la diversidad y prestando especial atención a aquellos 
que, por diferentes causas están excluidos o en riesgo 
de ser marginados.    
$¿UPDPRVHQQXHVWUDH[SHULHQFLDTXHVHSXHGHQ
lograr metas y objetivos educativos con los planes y 
HVWUDWHJLDV GLYHUVL¿FDGRV WDO FRPR OR SURSRQHQ&DURO
Ann Tomlinson en su libro HODXODGLYHUVL¿FDGD o Silvia 
Duschatzky en su escuela como frontera, aunque la 
primera me parezca más idealista.   
La colaboración psicopedagógica interdisciplinar 
Trabajo colaborativo es un término moderno. No exis-
tía en la modernidad. Lo que existía era el juicio racional 
de quién ofrecía los más fuertes argumentos. Ahora las 
cosas cambiaron, se piensa en equipos, en “academias”, 
HQ³LQWHUGLVFLSOLQDULHGDG´HQ³HMHVWUDQVYHUVDOHV´«WRGR
HOORFRQÀX\HHQXQPLVPRHVSDFLRODFRUUHVSRQVDELOLGDG
en la educación. El trabajo de equipo, en un trabajo de 
grupo de personas con una misma visión, vocación y 
objetivos. Algunos le llaman mística o espiritualidad, otros 
vocación, otros identidad. Como quiera llamársele, la 
colaboración psicopedagócia es un trabajo que supone 
un conocimiento soberbio de la psique, y el “conócete a 
ti mismo” del oráculo de Delfos. Supone una tremenda 
honestidad frente a quienes tenemos la obligación de for-
mar. Si los docentes no somos capaces de conocernos a 
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nosotros mismos, estamos guiando a ciegos entre ciegos. 
Lo cual es una limitante. El pedagogo, es el que camina 
con el formando, lo acompaña, lo instruye, lo encamina, 
lo hace levantarse y aprender de sus errores. Sin error 
no hay aprendizaje.  
No obstante, hay que decir que el trabajo en acade-
mias, en ejes transversales, en grupos interdisciplinarios 
en que se toma en cuenta lo psicopedagógico dirigido 
DLQWHUYHQFLRQHVPiVH¿FDFHV\PHGLEOHVHQWpUPLQRV
cualitativos del formando, pueden ser un éxito y lo han 
sido en otros países y épocas, en los que el educador, 
simplemente tomaba la opinión de otros expertos. Eso es 
lo que vale: no encerrarse en una visión monolítica de la 
educación, sino permitir que otros también valoren y en 
su caso nos ayuden a corregir nuestros errores. Muchas 
veces los problemas de la formación no son originados 
por el alumno, sino por el maestro.  
Las estrategias y las adecuaciones pedagógicas 
como producto indispensable de la educación 
especial
 No hay “una” estrategia. Existen tantas estrategias 
cuantas personas hay en el aula.  Sobre todo cuando 
se trata de E.E., hablar de estrategias se convierte en 
un asunto complejo. La E.E. está en construcción y en 
nuestros días los avances de las neurociencias pro-
porcionan multiplicidad de posibilidades por las que el 
educador debe optar. Ninguna completamente probada, 
ninguna completamente válida universalmente. Todas en 
construcción, todas en posibilidad de implementarse, 
todas en juego. 
La actualización en materia de “estrategias de 
HQVHxDQ]D´HVIXQGDPHQWDO(OSURGXFWR¿QDOHVTXHHO
sujeto, el educando, comprenda a WUDYpV de un conjunto 
de estrategias todos los contenidos que el docente se 
haya propuesto alcanzar, realistamente, partiendo de 
los conocimientos adquiridos y ambiciosamente proyec-
tando aprendizajes esperados; cualidades, habilidades, 
COMPETENCIAS. 
Las estrategias son una ruta crítica, algo así como 
un mapa de navegación para el marinero, sin el cual su 
barca está a la deriva y pierde el propósito a merced de 
los caprichos del medio ambiente. Las estrategias son 
tan importantes como contar con una computadora con 
todos los servicios integrados de software y hardware, 
o como contar con el iphone de última generación con 
todas las aplicaciones posibles; con una salvedad: que 
el docente sabe utilizar cada aplicación en el momento 
adecuado para la persona adecuada en el tiempo ade-
cuado porque espera un resultado.   
La deseada autonomía
En principio se asienta que LA AUTONOMÍA (en-
tiéndanse sobre este punto, los conceptos análogos de 
AUTODETERMINACIÓN, INDEPENDENCIA, u otros que 
DPHULWDQSUHFLVLRQHVGHWLSR¿ORVy¿FR\HSLVWHPROyJLFR
para ser congruentes con un sistema de pensamiento), 
HVOD¿QDOLGDGGHODHGXFDFLyQVHJ~Q&RQVWDQFHNDPLL
de la universidad de Chicago Illinios.  
Santos Guerra nos propone caminos para avanzar, 
haciendo suya la metáfora de Schön (1992): no se trata 
de construir barcos, sino qué tipo de barcos y para qué 
hay que construirlos.  Siguiendo la metáfora, educar en 
un mar embravecido confuso, de noche y sin brújula es 
andar a la deriva a punto del naufragio, pero hay un faro 
de luz: “La defensa de los valores públicos y el compro-
miso con los desfavorecidos, han de marcar la práctica 
SURIHVLRQDO GH ORV GRFHQWHV´«HO YHUGDGHURSURJUHVR
tiene que ver más con la ética que con la técnica. 
CONCLUSIÓN
En nuestras manos está el futuro de muchos niños 
y niñas que se encuentran en nuestras aulas con N.E.E. 
está en cada uno de los actores, padres de familia, do-
centes de aula regular, maestros de apoyo de educación 
especial, etc.
Podemos minimizar los índices, realizando juntos 
acciones encaminadas a la mejoría de nuestros servicios 
buscando las causas, se trata, pues, de avanzar en la 
línea en lo que señala Bárbara Rogoff (1990) cuando 
D¿UPD TXH OR UHDOPHQWH LPSRUWDQWH HV GHWHUPLQDU
las circunstancias bajo las que el desarrollo toma una 
GLUHFFLyQ DQWHV TXH RWUD 3RU OR WDQWR HV QHFHVDULR
analizar lo que estamos haciendo con nuestros pequeños 
especialmente con los que se encuentran en desventaja 
y son vulnerables a las situaciones que se les presentan. 
En Tabasco existen modestas iniciativas para re-
ÀH[LRQDUVREUH ODSUiFWLFDGRFHQWHHQHOiPELWRGH OD
E.E. Existen notables casos de docentes comprometidos 
en escuelas rurales que muchas veces improvisando, 
Perspectivas docentes 57
ACOTACIONES 
La educación especial en Tabasco más allá de su contexto
Carina Beatriz Valencia Aguirre

10
otras autoexplorando y cada vez más por fortuna, ca-
pacitándose, enfrentan el reto de educar a pesar de la 
discapacidad. Existen diversas formas de discapacidad, 
pero la única peligrosa es la de no tener el corazón y el 
coraje de afrontarla.  
Semblanza del autor
Carina Beatriz Valencia Aguirre, Lic. En psicología por 
OD8QLYHUVLGDG-XiUH]$XWyQRPDGH7DEDVFRSDVDQWHGH
la Maestría de educación especial con enfoque inclusivo. 
Actualmente Mtra. de apoyo pedagógico en una escuela 
de nivel básico de la Secretaria de educación  (USAER 
No. 13).
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